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INTRODUCCIÓN




    En el momento en que Editorial De Vecchi me propuso la realización de este libro, me pasaron por la mente infinidad de imágenes, mezcladas entre mi profesión, veterinario, y mi gran pasión, la caza. Era la ocasión perfecta para interrelacionar estas dos actividades que tienen como nexo de unión el perro, y más concretamente el perro de caza.




    Debido a mi gran afición a la caza, he tenido y tengo como clientes a muchos cazadores y, por tanto, a sus queridos perros.




    Es verdad que el cazador no goza de muy buena fama en lo que se refiere al cuidado de su perro de caza, pero también es verdad que existen diferentes tipos de cazadores, que cuidan de distinta forma a sus perros, y la mayoría de las veces la diferencia está en el número de perros que poseen: no es lo mismo tener 30 o 40 sabuesos o podencos que tener uno o dos bracos alemanes.




    En este libro hemos querido, en primer lugar, hacer un recorrido por las razas más importantes de bracos que tenemos y utilizamos en nuestro país, detallando sus características morfológicas, físicas y funcionales; en segundo lugar, facilitamos unos consejos básicos para orientar a los propietarios o futuros propietarios de un braco y, por qué no, de cualquier otro perro de caza, con el objetivo de que desaparezca esa mala fama de los cazadores en lo que al cuidado de su can se refiere; así podrán cuidar y mimar a su perro como este se merece, porque es su compañero inseparable de aventuras, lances y jornadas cinegéticas, y, además, porque es su fiel mascota y el gran amigo que nunca los va a defraudar.




    Es precisamente a esta interrelación entre las funciones de perro cazador y mascota a lo que me gustaría dedicar parte de esta introducción.




    Cuando un propietario de un braco llega a mi consulta veterinaria y sabe que soy cazador, está encantado de explicarme todos los pormenores de los lances cinegéticos acaecidos en la última jornada de caza: aquella perdiz a la que su braco recuperó después de seguir el rastro doscientos metros; las muestras sobre codorniz en la media veda, deleite de todos sus compañeros; aquella muestra y guía a cuarenta metros sobre el bando de perdices, o bien el rastreo de las liebres en el llano. Sin duda el cazador está orgulloso de su braco sea del tipo que sea, y es en este punto donde mi trabajo como veterinario me hace ser aún más responsable.




    Soy responsable de la salud de una mascota querida por su dueño y por toda la familia, y a la vez de un atleta incansable, capaz de estar más de diez horas corriendo, rastreando y venteando rastrojos, colinas, barrancos, llanos, bosques y páramos por toda nuestra geografía, sin desfallecer en ningún momento, porque su pasión por la caza junto con la de su dueño hacen de su existencia su principal causa.




    El braco es un perro cazador por excelencia; cuando un braco sale al campo, en él se aprecia su gran pasión. Ya de cachorros, juguetean y olfatean entre las macetas o las jardineras de nuestra casa o jardín buscando un rastro de algún gorrión que minutos antes estuvo picoteando por allí.




    Hablar de bracos es hablar de varias razas originarias de diferentes países europeos. Tal vez se podría decir que casi cada país tiene su braco, aunque algunos países tienen más de un tipo y otros no tienen ninguno. Un ejemplo claro es el de nuestro país, que aunque a nuestro inestimable perdiguero de Burgos se le llama, fuera de nuestras fronteras, braco español, el origen de esta gran raza española no tiene absolutamente nada que ver con el de los bracos de los países del centro y del este de Europa, aunque bien es verdad que ha ayudado a mejorar de una forma muy notable la labor en la caza de distintas razas de bracos.




    A lo largo de toda la historia cinegética de nuestro país, los cazadores españoles han ido probando, y se han puesto de moda distintas razas de perros de caza, tanto de caza mayor como menor. Hablamos en este caso de caza menor, y por tanto de perros de muestra básicamente, pues aunque ciertas razas de bracos como el alemán son también utilizados como perros de rastro, sobre todo en sus países de origen, es en la caza menor donde, en nuestro país, los bracos tienen su principal utilización.




    Así pues, estos perros se incluyen en la élite de los perros de caza en España, junto con el pointer, los setter y el épagneul breton.




    El prestigio de las distintas razas de bracos ha pasado por diferentes etapas. Tal vez los primeros bracos importados en la nueva era fueron los bracos franceses en todas sus modalidades, y durante los años 1950-1970 existían bracos franceses por doquier.




    Más tarde se importaron ya de forma más masiva los bracos alemanes y sus parientes de pelo largo y grueso, los drahthaar, razas que hasta ahora, especialmente el braco alemán, se pueden considerar como las más comunes, sobre todo por el prestigio que tienen en toda nuestra geografía.




    Hacia 1980 irrumpe en nuestro país el hermoso vizsla o braco húngaro, que experimenta primero un boom considerable pero cuya fama luego desciende paulatinamente, debido tal vez a su lenta acomodación a nuestros terrenos, secos y montañosos, a causa principalmente de su baja rusticidad.




    Razas como el braco italiano, braco de Saint-Germain, braco d’Auvergne o braco d’Ariège llegaron a España muchas veces confundidos o camuflados en lotes de bracos franceses, y a partir de aquí se hicieron un sinfín de cruces de estas razas con otras como pointer o setter, debido básicamente a la creencia entre los cazadores de que estas mezclas eran muy superiores a las originarias razas puras.




    Finalmente, la última importación, ya en la última década, ha sido el braco de Weimar, todavía muy poco utilizado por los cazadores, pero de gran belleza y dotado de un gran instinto cazador.




    Por último, ya sólo resta decir que, independientemente de la variedad de braco que el lector decida escoger después de leer este libro, seguro que no quedará defraudado, pues tener un braco en casa le proporcionará muchas satisfacciones, tanto en su faceta de perro de caza, donde es un inseparable compañero, como en su papel de mascota de la familia, pues no se cansa de juguetear con los niños y proporciona una inmensa alegría al hogar.




    JORDI PERTEGAZ


  




  

    
HISTORIA Y ORÍGENES




    
Orígenes del perro




    La antigua teoría sobre el origen del perro nos cuenta, según Konrad Lorenz, la existencia de dos líneas posibles: una de perros domésticos, descendientes del chacal (Canis aureus), y otra que tiene como descendientes directos los lobos nórdicos (Canis lupus lycaon).




    Actualmente, la teoría más aceptada, es que los lobos son los únicos ancestros del perro, y que estos son una subespecie, fruto de la influencia humana y de la selección.




    Olsen, en su obra Science (1977), estudia mediante la técnica del carbono 14 un hueso de perro doméstico hallado en la cueva de Palegawra, en Irak, determinando su antigüedad en unos 12.000 años. El mismo autor establece cuatro orígenes para el perro, en función de cuatro tipos distintos de lobos, asentados en áreas geográficas diferentes.




    Robert Andrey defiende, por otra parte, la teoría de que el principal motor de la evolución del hombre ha sido su actividad como cazador, ya que para poder cazar tuvo que adaptar sus pies (pasó de vivir en los árboles a vivir en el suelo y a cazar en él).




    Este es un momento clave, pues se inicia la actividad de la caza con armas empuñadas por las manos, y es posiblemente entonces también cuando el hombre piensa en utilizar el perro como ayuda en esta actividad, básicamente debido a las claras deficiencias que tiene en el avistamiento y persecución de las piezas.




    En la era glaciar, el hombre y el perro consiguen sobrevivir, gracias sobre todo a la gran adaptabilidad que muestran, aunque experimentan cambios tanto en su morfología como en los hábitos alimenticios, reproductores y también en las técnicas de caza.




    Es en este periodo cuando se establecen los cuatro tipos de lobos, enmarcados en distintos hábitat:




    — el Canis lupus arabs, que habitaba en la zona del Mediterráneo, Mesopotamia, Egipto y Oriente Medio,




    — el Canis lupus chanco, que se hallaba en el continente asiático e islas de su influencia,




    — el Canis lupus pallipes, en India, Australia, Nueva Zelanda e islas de influencia,




    — el Canis lupus lycaon, en el norte de Europa, América, y probablemente en la parte asiática de la antigua URSS.




    Una vez extinguido el hombre de Neanderthal, el hombre Cromagnon deja de ser nómada y forma asentamientos fijos; transforma su sistema de vida, y pasa de ser puramente cazador a ser cazador y recolector, y posteriormente a cultivar cereales, siendo estas dos últimas tareas responsabilidad básicamente de la mujer. De esta forma, el hombre experimenta unos cambios sociales y culturales, que lo llevan a una organización jerárquica muy bien establecida. Es probablemente en este momento cuando empieza el complicado proceso de domesticación y de acercamiento del lobo (posiblemente el Canis lupus arabs en la zona del Mediterráneo y Mesopotamia), hacia el hombre.




    Esta aproximación, que ya había iniciado el hombre de Neanderthal, aunque muy sutilmente, cuaja ahora, y es en este momento cuando el lobo inicia dos tipos de evolución distinta en función de su actividad: una como cazador, colaborando con el hombre en esta tarea, y otra como guardián y animal de compañía, sobre todo para las mujeres que se quedaban solas en el poblado mientras los hombres estaban cazando.




    Esta última actividad se inicia cuando los lobos se aproximan a las cavernas o poblados humanos en busca de despojos de carne, y aunque al principio el hombre desconfía de ellos, posteriormente ve cómo le podían ser de gran ayuda, pues mientras duerme los lobos vigilan y le avisan con sus aullidos de la presencia de animales extraños.




    La primera actividad, que es la que a nosotros más nos interesa, empieza cuando el hombre observa a manadas de lobos cazando con gran eficacia. Posteriormente, en épocas de poca caza, grupos de lobos seguían incluso durante varios días a los cazadores, siéndoles de gran utilidad: cuando estos herían a una pieza y la perdían de vista, los lobos seguían su rastro y avisaban, con sus aullidos, dónde se encontraba. Después, estos cazadores los recompensaban del trabajo realizado con los mismos despojos de la pieza abatida.




    Todo esto se produce durante cientos, miles de años, y así, con el tiempo, reiterando una y otra vez la misma situación, se van consolidando los comportamientos y, gracias a una selección que en principio es espontánea y luego será dirigida, llegamos al perro actual, una de cuyas razas, el braco, será la protagonista de nuestra historia.
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      Fotografía de un drahthaar, procedente de una revista del siglo XIX


    




    
El nombre braco





    Con respecto al origen etimológico del término braco, se barajan distintas hipótesis. Arkwright, en su monumental obra sobre el pointer, investigó acerca del origen de dicha palabra y determinó que su antigüedad era considerable, y que estaba presente en varios idiomas.




    La primera referencia que encuentra de esta palabra es un relato del poeta normando del siglo XII, Robert Wace, y en el siglo XIII, en una obra de Dante, aparece la cita: «el braco debe tener buen olfato, y el lebrel debe ser rápido en la carrera».




    Algunos autores franceses se preguntan si el origen de este término es celta o galo. Podría venir de la evolución de las palabras brachet, brichet, bracet o brachez, utilizadas en cetrería en la Edad Media. El doctor Jean Servier, eminente cinólogo francés y ex presidente del Club del Braco Francés, piensa que el origen de la palabra braco está en el sustantivo del viejo verbo francés braquer, cuya traducción es «apuntar». De esta forma, los vocablos braque y pointer vienen a decir lo mismo.




    No se debe confundir la palabra latina braque con la palabra germánica bracke, que se aplica a los perros comunes.




    El braque de los franceses es el bracco de los italianos, el hasenhartzhund de los alemanes y el pointer de los ingleses.




    Otros autores argumentan que, posiblemente, el origen etimológico de esta palabra se encuentre en el armenio antiguo, donde existe la palabra barak, con un significado genérico que encuadraba a todo tipo de perros de caza. Esta denominación se extendió después a otros países, donde tomó otras acepciones locales que podríamos clasificar en dos grupos principales, dependiendo del país. Así, en países como Francia e Italia, se da este nombre a los perros de muestra, mientras que en Alemania, Austria, Hungría, Checoslovaquia, Rumanía, Eslovaquia, Polonia, Suecia y Finlandia, suelen ser denominados así los perros que se emplean fundamentalmente en el rastreo.
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      Dick, bello ejemplar de braco alemán, realizando una muestra. Propiedad de Ramón Juncosa; fotografía de Jordi Pertegaz


    




    
Orígenes de los diferentes tipos de braco




    El braco alemán




    La historia del braco alemán comienza con los perros que fueron utilizados para la caza de aves con red y para la caza al vuelo, practicada principalmente en los países mediterráneos.




    En el origen general debemos establecer dos etapas: una anterior y otra posterior a la aparición de las armas de fuego.




    En la etapa anterior a las armas de fuego existían principalmente dos tipos de técnicas de caza: la caza con arco o ballesta y la cetrería (la primera, básicamente utilizada en los países mediterráneos, donde había mucha vegetación, y la segunda empleada en los países del centro y del norte de Europa, donde predominaban las grandes llanuras). En estas dos modalidades de caza se empleaban distintos perros: mientras para la caza con arco era imprescindible un perro de muestra, para poder así blocar la pieza y tirar estando esta parada o a distancia muy corta, en la caza con halcones lo importante era que el perro levantara la pieza y así se pudiera hacer volar el halcón. Aparte de estas dos modalidades, también se practicaba la caza con red, en la que se solía utilizar un perro de muestra para señalar la pieza y así luego poderle lanzar la red por encima.




    En estos tiempos, la cetrería estaba reservada a los reyes y grandes señores, que utilizaban lebreles para la caza de pelo, perros levantadores para la pluma y sabuesos y otros perros de rastro para la caza mayor. Sin embargo, más adelante vieron que el perro de muestra también podía utilizarse para la cetrería.




    En la etapa posterior al descubrimiento de las armas de fuego se da un cambio muy importante en la selección de los perros de muestra, que ahora se necesitan más que nunca para aguantar la pieza y así poderle disparar a una distancia adecuada.




    En el siglo XVIII, las cortes española, italiana y francesa tenían grandes ejemplares de perros de muestra autóctonos. Los estrechos parentescos entre los reyes de España, Italia y los emperadores germánicos son la clave para entender la llegada de perros de muestra de pelo corto mediterráneos a Centroeuropa. A partir de esas importaciones es cuando se empiezan a cruzar con perros de rastro autóctonos y el resultado son perros mixtos, sin tipología concreta, que se empleaban para la caza en general, y no únicamente como perros de muestra.




    El documento decisivo que explica la evolución y el desarrollo de la cría aparece en 1897, y se trata del Zuchtbuch Deutsch Kurzhaar, así denominado en el Libro de los Orígenes del Braco Alemán de pelo corto. Fue el príncipe Albrecht de Solms-Braunfels quien estableció las características de la raza, las reglas del juicio de la morfología y, finalmente, las reglas básicas de las pruebas de trabajo para perros de caza.




    Hoy en día se selecciona el braco alemán gracias a un reglamento de cría y a unas pruebas de trabajo avanzadas. En el estándar se establecen las características que debe tener un perro de caza polivalente como este, lo cual le permite cumplir con los requerimientos de la cacería, aun en edad avanzada.
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      Primer plano de Ona Perdiguera, braco alemán premiado como mejor hembra joven en la Monográfica del Club Español del Braco Alemán 1997. Propiedad, cría y fotografía de J. M. Castellví i Boada
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      La buena adaptación de estos perros a los diferentes terrenos hace que sean muy apreciados por los cazadores. Dick (braco alemán). Propiedad de R. Juncosa; fotografía de J. Pertegaz


    




    El braco francés




    Desde hace siglos se conocen en Europa dos variedades de perros de caza: los sabuesos y los perdigueros; estos últimos eran conocidos por su habilidad para bloquear las aves (especialmente perdices y codornices) inmovilizándose, permitiendo de este modo que los cazadores las atraparan lanzando una red sobre ellas. Entre estos perros «de red» se distinguían dos tipos, según su pelaje: épagneuls (de pelo lago y sedoso) y bracos (de pelo raso). La descripción más antigua que se conserva en lengua francesa de estos canes es la que en 1683 redactó Sélincourt. En ella se enumeran las características de un braco marrón y blanco muy similar a lo que hoy conocemos como braco francés.




    Sin embargo, este braco no siempre tuvo el nombre actual; de hecho, se empieza a llamar así a partir de 1850.




    El antiguo braco francés podría tener su origen en casi todos los perros de pelo liso o corto.




    Antiguamente, estaba difundido en los altos Pirineos, con el nombre de braco del país, así como en la región de Cauterets, aunque este era de talla más pequeña y recibió el nombre de braco de la Raillière, y más tarde pasó a denominarse braco de Carlos X después de que el monarca demostrara su aprecio y favor hacia esta raza. Su descripción era la siguiente: «La característica esencial es su gran talla , una osamenta muy fuerte y un peso elevado. Sus miembros son gruesos, largos y abiertos; su hocico es largo; la cabeza es voluminosa y maciza; sus orejas son muy fuertes y bien colgantes, y el rabo está cortado».




    Como contraposición, el braco francés actual es un perro más fino, más ligero, elegante, de porte atlético, muy apreciado por los aficionados.
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      Ejemplares de braco francés tipo gascuña. Propiedad de J. M. Mallafré; fotografía de Jordi Pertegaz


    




    El drahthaar




    El pointer alemán de pelo alambre es un perro apuntador de pelo áspero, cuya cría se inició a finales del siglo XIX, basándose en las ideas de Hegewald (Sigmund Freiherr von Zedlitz und Neukirch). Su cría se inició con el fin de lograr un perro apuntador alemán de pelo alambre de naturaleza fuerte y que fuera eficaz en la cacería. De acuerdo con el principio «a través del rendimiento lograr el tipo», y con la consecuente vigilancia a la libertad de cría, en poco tiempo se obtuvo, del cruce de ejemplares de pelo áspero (pudelpointer, griffon korthals, deustsh stichelhaar) con el pointer alemán de pelo corto, un perro de cacería apto para todas las modalidades de caza; se distingue por su práctico pelaje, altamente resistente a todo tipo de inclemencias climáticas, y por su versatilidad. Por estas características, el pointer alemán de pelo alambre se convirtió, en pocas décadas, en uno de los perros de cacería preferidos y más valorados en Alemania y en otros muchos países del mundo.




    El braco húngaro o vizsla




    Según la opinión de los historiadores, uno de sus antepasados fue el sabueso de Panonia, y también influyó significativamente en esta raza el perro de cacería amarillo de Turquía. El origen del braco húngaro habría sido confirmado hace varios cientos de años, y va ligado a la historia de su país.




    El investigador cinófilo Stedensky Andor se aventuró a afirmar que la existencia de este perro era anterior a 1360, y acertó plenamente. Así parece confirmarlo el documento escrito llamado La crónica ilustrada de Viena, fechado según los especialistas en 1357. En dicho texto se relatan las hazañas de un perro tipo vizsla capturando un pájaro, y además incluye una ilustración de una escena de caza con tres cazadores a caballo y un perro, probablemente de esta raza.




    Por otra parte, manuscritos de los siglos XV y XVI recogen también menciones a un tipo de perro que denominan vizsla.




    La invasión turca (1526) sería importantísima para la actual configuración de la raza. Según citas de la época, los invasores turcos venían acompañados de perros de un color amarillo intenso con los que cruzaron ejemplares autóctonos, originando el primer antepasado constatado del braco húngaro y consiguiendo la fijación del color del manto.




    Tras este cruce, algunos autores húngaros escriben que la raza tomó su base morfológica del aporte genético que le dio el sabueso de la época, denominado magyar kopo.




    Los resultados de investigaciones recientes establecen que en la línea de los antepasados del vizsla también se encuentra el sloughi. La existencia de los primeros ejemplares con la forma actual se constata a principios del siglo XVIII. Con la finalidad de mejorar los perros y adaptarlos al desarrollo de la cacería se cruzaron con otras razas en el siglo XIX, siendo los primeros resultados bastante pobres por el alto descontrol existente, y llegándose casi a la total desaparición de la raza. Hasta 1920 la situación sigue siendo mala, porque el país se encuentra destrozado después de la guerra. En 1924 se crea una asociación de la raza y un libro de orígenes, y en 1935 por fin el vizsla es reconocido por la FCI. En estos años nace también la variedad de pelo duro.




    Durante la Segunda Guerra Mundial, la raza se encuentra casi al borde de la desaparición, y será en la década de los años cincuenta cuando se produzcan sucesivas importaciones de Francia, Italia, Alemania y Austria.




    En EE.UU. existen numerosos clubes de bracos húngaros, y se exportan para la reproducción desde África del sur hasta el extremo oriente.
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      Tula (braco italiano), a la izquierda, e Ira (braco vizsla), a la derecha, ansiosas por comenzar la jornada de caza. Propiedad y fotografía de F. Mandri
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      Bonita estampa de Laika, un bello ejemplar de braco húngaro de pelo corto. Propiedad de J. M. Mallafré. Fotografía de Jordi Pertegaz


    




    Braco de Weimar




    Es probable que este braco, a pesar de su denominación, pueda ser de origen francés, descendiente de antiguos perros cruzados con corredores, especialmente el de Saint-Hubert (del que conserva algunos rasgos) y lebreles árabes.




    Según algunos autores franceses, los primeros ejemplares de los que se tiene conocimiento vinculan al weimaraner con uno de sus grandes reyes: Luis IX.




    En el siglo XIII, Luis IX cae prisionero en Mansurah, donde pasará algunos años; a su vuelta lo acompañan unos perros grises, parecidos a los viejos grifones, de talla grande, robustos, fuertes y musculados. Al llegar a la corte, estos ejemplares se cruzaron con los perros rastreadores de las jaurías reales.




    La bibliografía existente nos indica que en aquellos tiempos eran buenos cazadores de ciervos, corzos, gamos y otras grandes piezas de caza, sobre todo en zonas de bosque.




    Del siglo XIV datan unas estatuas de bronce que se hallan situadas delante del atrio de la catedral de Las Palmas de Gran Canaria, y que representan al navegante de procedencia francesa y colonizador de estas islas, Juan de Bethancourt, acompañado de sus perros, dos magníficos bracos de Weimar.




    En el siglo XVII, estos perros grises siguen sin llamarse bracos, y es en este momento cuando se cruzan con sabuesos schweisshunden, cruce que posiblemente les dio la pasión por la caza.




    A principios del siglo XVIII, esta raza sedujo a los Duques de Saxe-Weimar, y se convirtió en patrimonio de la nobleza germánica. Es a partir de este momento cuando se inicia la cría del tipo más parecido al braco de Weimar que hoy conocemos.




    Según la doctora estadounidense Catherine Lansand, el weimaraner es el resultado de la selección llevada a cabo tras cruces originarios realizados entre braco alemán, gran danés azul y pointer.




    En la segunda mitad del siglo XIX, el weimaraner es acogido con interés en la corte del emperador Guillermo I de Prusia, quien prohibió que lo criaran personas ajenas a la corte.




    Tras la caída del Imperio alemán, entra en franca decadencia su cría. Es en este momento cuando algunos aficionados toman el mando e inician su recuperación, fundando el Club Alemán del Braco de Weimar, en 1897. Se imponen severas normas de selección que pronto darán su fruto. En 1913 se exporta el primer weimaraner a Austria, iniciándose así un movimiento de interés por esta raza.




    Después de la Segunda Guerra Mundial desaparecen en Alemania y Austria, y quedan escasos ejemplares en Francia; sin embargo, sigue habiendo ejemplares en Inglaterra y en Estados Unidos, donde se fundaron varios clubes.




    En 1950 comienza a recuperarse la raza en Alemania y en Francia.




    En 1969 se hace oficial el estándar de este braco, que ya se había definido en 1925.




    El weimaraner fue criado en forma pura después de haber sido registrado, motivo por el cual permaneció sustancialmente libre de cruces con razas extrañas, sobre todo con perros de tipo pointer. Por estas razones es considerado como la raza de perros de muestra alemana más antigua criada con pureza desde hace aproximadamente 100 años.




    

      [image: ]




      Gromit (braco de Weimar) a los 17 meses. Propiedad de F. Martino y R. Satorras. Fotografía de R. Satorras


    




    El braco de Bourbonnais




    El braco de Bourbonnais se conocía ya en 1598 como perro «hábil para la caza de la codorniz» (Historia Natural, de Aldovandi; Biblioteca Nacional). Los autores antiguos lo describen como el agradable compañero del cazador, de aspecto robusto, con el rabo corto, con pelaje de fondo blanco, completa y finamente moteado de marrón claro o salpicado de un tono rojizo.




    Su carrera se inicia en el siglo XVIII, como compañero priviligiado de los cazadores de la campiña de la región de Bourbonnais.




    En el siglo XIX, se reconocieron sus cualidades de perro de caza polivalente. En 1885, se dictamina su primer estándar. Más tarde, los criadores normandos se interesan por la raza y la intentan mejorar, fijando sus caracteres. En 1900 el braco de Bourbonnais es presentado en los primeros concursos de Field-Trials y en concursos de caza práctica.




    La Primera Guerra Mundial da un gran golpe a este perro, pero, a pesar de todo, un grupo de criadores del norte y nordeste del país preservan la raza.




    En 1924 se funda el Club del Braco de Bourbonnais, con el fin de reagrupar a los criadores para preservar la raza, que está al borde de la extinción.




    En 1925 se dictamina un nuevo estándar renovado.




    En 1939, cuando este raza parecía estabilizada, se inicia la Segunda Guerra Mundial, y de nuevo se pone al borde de la extinción, aunque luego se recupera.




    Durante mucho tiempo los criadores han querido imponer un pelaje original de color «morado desteñido» y que los perros tuvieran obligatoriamente el rabo corto de nacimiento. Una selección tan estricta, relacionada con factores secundarios, no puede imponerse a una raza que dispone de un número de ejemplares reducido, y que por otro lado está sometida a pruebas de trabajo. El resultado de todo esto fue que hubo una ausencia total de afición por parte de los criadores: de 1963 a 1973 no hubo ninguna inscripción en el LOF (Libro de Orígenes Francés).




    En 1970, un equipo de criadores, bajo la dirección de Michel Comte, se impuso la misión de lograr la supervivencia del braco de Bourbonnais. En la actualidad, gracias a una selección prudente y eficaz, esto es un hecho; además, la experiencia permite evitar los errores del pasado.




    En 1975 se realiza el estándar definitivo y actual.




    El braco de Auvernia




    Parece ser que la introducción del braco de Auvernia en la zona central de Francia se remonta a la época en que los caballeros de la Orden de Malta fueron expulsados de esa isla mediterránea; por lo menos así consta en un extracto de una carta que escribió el señor Bory, diputado de la región de Candal, en la Asamblea Nacional Francesa de la época napoleónica; en su carta, el diputado dice: «El origen de mis perros es bien simple. Al ser ocupada Malta por Bonaparte, la orden es disuelta. Uno de los comendadores, el señor Forgues, natural de Saint Omer, distrito de Aurillac, se retiró a su casa, y llevó consigo cuatro o cinco perros de la perrera de los caballeros de Malta». Se trataba de perros de manto azulado, muy parecidos a los pointers azules de Gales.




    El braco de Saint-Germain




    El braco de Saint-Germain es también denominado braco Carlos X, debido a su presencia en las perreras reales en el castillo de Saint-Germain y de Compiègne.




    En cuanto a su origen, como sucede con alguna otra raza de braco, existen versiones diferentes. Actualmente se cree que se debe al cruce entre un auténtico braco continental y un pointer importado de Inglaterra durante el reinado de Carlos X, con el fin de aligerar las formas y estructuras de los perros utilizados para la caza en llano.




    Sin ser un perro frágil, es perfecto para ser utilizado casi exclusivamente en terreno llano y sin ningún entrenamiento especial.




    Desde el año 1912 se ha mejorado mucho, y hoy en día es más robusto, más activo y bastante más hermoso.




    El rasgo más característico del braco de Saint-Germain es que presenta siempre un manto de color blanco y naranja, con una textura de pelo especialmente fina.
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